
        
No hace nada anormal Pedro. No quiere saber nada de sufrimientos, y menos 
del Maestro. Creo que cualquiera de  nosotros habríamos actuado igual ante el 
anuncio de sufrimientos y muerte de un amigo. 
¿Por qué Jesús se muestra tan severo con Pedro? Es posible que el mismo 
Jesús tuviera  una tentación semejante. A estas alturas de su vida sabe que le va 
a pasar en Jerusalén. Sabe que tiene a las fuerzas políticas y religiosas en 
contra, deseando eliminarlo de la forma más denigrante que fuera posible para 
que su mensaje desapareciera con él. Estoy seguro que Jesús tiene miedo y 
siente deseos de escapar, su humanidad, su  instinto de conservación, se lo 
exige. Pero también sabe que no es su voluntad la que tiene que cumplir, sino 
someterse a la voluntad del Padre y seguir adelante con la misión recibida. 
Una  misión que va a tener un punto y aparte sangriento y terrorífico. A  ningún 
judío se le  podía  ocurrir tan siquiera imaginarse las escenas del Gólgota y 
menos a Pedro que acaba de  proclamar a Jesús ungido de Dios, hijo de Dios, el 
Mesías prometido. Escucha espantado que Jesús tiene que sufrir, tiene que  
morir. Dice algo de resucitar, pero seguramente esa idea no entró en los oídos y 
la mente de Pedro. No puede admitir, ningún judío podría, que el Ungido, el Hijo 
de Dios tenga que morir. Puede que nosotros, más de dos mil años después, 
conocedores de la resurrección, iluminados por el Espíritu Santo, nos cueste, en 
nuestro fuero interno, entender la pasión y muerte de Jesús. Cuántas veces nos 
hemos preguntado si “aquello” era necesario. 
Más directamente  nos afectan las palabras finales del fragmento: si quieres 
seguir, si queremos seguir a Jesús, no  hay otra manera que tomar nuestra 
propia cruz y seguirle. No creo que se trate de buscar sufrimientos, sino aceptar 
nuestra misión en la vida y seguirla con alegría,  porque al final siempre está el 
Padre para ayudar  y recibirnos en sus brazos amorosos. 

Félix García Sevillano, OP. 
CANTO FINAL: 

1Salve, Reina de los cielos y Señora de los ángeles, 
salve, raíz; salve, puerta, que dio paso a nuestra luz. 

 
2.Alégrate, Virgen gloriosa, entre todas la más bella; 

salve, oh hermosa doncella, ruega a Cristo por nosotros. 
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“ Lejos de ti tal cosa, eso no puede pasarte ” 
 

CANTO DE ENTRADA: 
Vamos cantando al Señor: 
Él es nuestra alegría. 

 
La luz de un nuevo día venció a la oscuridad, 
que brille en nuestras almas la luz de la verdad. 

 
La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios; 
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor. 

 
 
 
 
 



 
LITURGIA DE LA PALABRA 
Lectura del libro de Jeremías 20, 7-9 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir;  has sido más fuerte que yo y me has 
podido. He sido a diario el hazmerreír, todo el mundo se burlaba de mí. 
Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia y destrucción.  
La palabra del Señor me ha servido de oprobio y desprecio a diario. Pensé en 
olvidarme del asunto y dije: «No lo recordaré; no volveré a hablar en su 
nombre»; pero había en mis entrañas como fuego, algo ardiente encerrado 
en mis huesos. Yo intentaba sofocarlo, y no podía. 
 
Salmo  62,  R/. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 

Oh, Dios, tú eres mi Dios, // por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; //  mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. R/. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario // viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, // te alabarán mis labios. R/. 
Toda mi vida te bendeciré // y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca,//y mis labios te alabarán jubilosos. R/. 
Porque fuiste mi auxilio, // y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

mi alma está unida a ti, // y tu diestra me sostiene. R/. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 12, 1-2 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis vuestros 
cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es vuestro culto 
espiritual.  Y no os amoldéis a este mundo, sino transformaos por la 
renovación de la mente, para que sepáis discernir cuál es la voluntad de 
Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 16, 21-27 
En aquel tiempo, comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía que 
ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. 
 Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: «¡Lejos de ti tal cosa, Señor! 
Eso no puede pasarte». 
Jesús se volvió y dijo a Pedro: «Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí 
piedra de tropiezo, porque tú piensas como los hombres, no como Dios». 
Entonces dijo a los discípulos:«Si alguno quiere venir en pos de mí, que se 
niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. 
Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí, 
la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si 

pierde su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del 
hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y entonces 
pagará a cada uno según su conducta. 
 
PRECES:  R/ AYÚDANOS APENSAR COMO TU 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN. 

Cantando la alegría de vivir //  lleguemos a la casa del Señor; 
marchando todos juntos como hermanos, // andemos los caminos hacia Dios. 

1.-Venid, entremos todos dando gracias; 
venid, cantemos todos al Señor, 
gritemos a la Roca que nos salva, 

cantemos la alabanza a nuestro Dios. 
Cantando la alegría de vivir… 

2.-La paz del Señor sea con vosotros: 
la paz que llena sola el corazón, 

la paz de estar unidos como hermanos, 
la paz que nos promete nuestro Dios. 

Cantando la alegría de vivir… 
3.-Entremos por las puertas dando gracias, 

pidamos al Señor también perdón, 
perdón por nuestra falta a los hermanos, 
perdón por nuestro pobre corazón. 

 

 

COMENTARIO: Es difícil ser profeta,  hablar  por mandato de  otro y tener que 
anunciar desgracias cuando  lo que gusta es anunciar alegrías, buenas  noticias, 
en  lugar de males. Jeremías se resiste a los sucesivos anuncios de desgracias  
provocadas  por la irresponsabilidad del  propio  pueblo. 
Jeremías se resiste, yo me resisto  y todos  nos resistimos a ser  portadores de  
malas noticias, de avisos de desgracias, pero si Dios te empuja, te  ordena esa 
misión,  no  hay forma de resistirse, aunque tu vida llegue a correr  peligro.  
Ve y  predica es la  misión recibida  y si eres capaz de discernir cual es la voluntad 
de Dios, cual es la verdad, lo bueno, no  lo dudes, tienes que anunciarlo. Pablo  y 
Jeremías van delante, señalando el camino. 
Y encontramos en el evangelio que hoy leemos una  nueva  intervención de Pedro.  
El domingo pasado fueron alabanzas y la entrega de las llaves del Reino; hoy 
recibe una de las mayores diatribas que Jesús dedica a Pedro, copia casi de la 
dedicada al diablo en las tentaciones. ¡Apártate, ponte detrás de mí, Satanás! 
Pedro no ha hecho otra cosa que oponerse a la pasión que Jesús anuncia y que 
viene a destruir la  imagen mesiánica que Pedro y todo el pueblo judío tenían en 
mente. 
 



 

XXII  Domingo Ordinario. 
 

SALUDO;  
 
Hermanas, Hermanos: 
 
Nos reunimos, este domingo, el primero de septiembre, como en otras 
muchas ocasiones, para celebrar la mesa del Pan y de la Palabra. Y va a 
ser la Palabra de Dios, en boca de Cristo, la que nos pedirá que dejemos a 
Dios ser Dios, sin querer imponerle criterios humanos que, con frecuencia, 
no tienen mucho que ver con sus designios.  
 
Todos hemos experimentado alguna vez miedo, desánimo, cansancio... En 
ocasiones, las dificultades se presentan precisamente como consecuencia 
de nuestras opciones y se nos hacen cuesta arriba, incluso nos quedamos 
paralizados. También nuestra vida de fe puede verse afectada por 
contratiempos, como  la  pandemia que estamos sufriendo, ante la que no 
sabemos cómo actuar.  
 
Vamos a participar en esta Eucaristía pidiendo luz para ver y comprender la 
voluntad de Dios, conocer al verdadero Jesús,  y aprender a caminar en su 
seguimiento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ORACION DE LOS FIELES:  
Presentamos  nuestras  peticiones al Señor. Nos  unimos 
a ellas diciendo: AYÚDANOS A PENSAR COMO TÚ. 
 
1.- Señor, Todos los seres humanos tenemos que  ser sensibles al 
testimonio de quienes dan su vida por defender los derechos humanos y 
crear un mundo más justo, como es tu deseo, Por eso te decimos: 
Ayúdanos a pensar como tú 

 

2.- Jesús, el mensaje de tantos profetas anónimos que proclaman y 
testifican con su conducta que  hay un mundo más justo y fraterno, 
necesitan nuestro respeto y acogida. Por eso te decimos: Ayúdanos a 
pensar como tú 

 

3.- Señor. Necesitamos que surjan por todas partes jóvenes dispuestos a 
ser profetas de un mundo mejor. Por eso te decimos: Ayúdanos a pensar 
como tú 

 

4.- Jesús, quienes se han comprometido a ser misioneros del amor, de la 
paz, de la justicia y de la fraternidad universal necesitan nuestra ayuda para 
no decaer por el miedo o por las persecuciones a que se ven sometidos, 
Por eso te decimos: Ayúdanos a pensar como tú 

 

5.- Señor Jesús,  los creyentes que asistimos a esta Eucaristía te 
presentamos en este  momento de silencio nuestras necesidades y deseos 
personales, ……. Porque sabemos que siempre  nos escuchas te 
decimos: Ayúdanos a pensar como tú 

 


